


Los buscadores de tesoros

©Ediciones Fénix
www.edicionesfenix.wordpress.com
edicionesfenix@gmail.com
Síguenos en facebook y twitter

Grupo Ediciones74,
www.ediciones74.wordpress.com
edicionessetentaycuatro@gmail.com
Síguenos en facebook y twitter
España

Diseño cubierta y maquetación: R. Fresneda
Imprime: CreateSpace Independent Publishing
ISBN: 978-1518817724

1ª edición en Ediciones Fénix, octubre de 2015
Obra escrita por Washington Irving
Esta obra ha sido obtenida de www.wikisource.org
Esta obra se encuentra bajo dominio público

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación 
pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la 
autorización de su titular, salvo excepción prevista por la ley.



Washington Irving

Los buscadores
de tesoros

ediciones fénix





5

los buscadores de tesoros

Washington Irving
Los buscadores de tesoros

Introducción

Encontrado entre los papeles del difunto Dietrich Knickerboker

...Ahora recuerdo esas voces de viejas que en mi niñez me 
contaban cuentos de invierno,

Y me hablaban de espíritus y de fantasmas

Que se deslizaban en la noche

Alrededor del lugar donde se oculta un tesoro.

 
El Judío de Malta, MARLOWE
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Las puertas del infierno

A unos diez kilómetros de la célebre ciudad de Manha-
ttoes, en aquel brazo de mar que queda entre el con-
tinente y Nassau o Long Island, se encuentra una 

angostura donde la corriente queda violentamente compri-
mida entre los promontorios que se proyectan hacia el mar 
y las rocas que forman numerosos peñascales. En el mejor 
de los casos, por ser una corriente violenta e impetuosa, 
ataca estos obstáculos con poderosa rabia: hirviendo en tor-
bellinos con ruido ensordecedor y deshaciéndose en olas; 
rabiando y rugiendo en fuerte oleaje; en una palabra, cayendo 
en un paroxismo equivocado. En esas ocasiones, ¡ay de la 
desgraciada embarcación que se aventurase entre sus garras! 
 
Sin embargo, este humor malvado prevalece en ciertos mo-
mentos de la marea. Cuando el agua está baja, por ejemplo, es 
tan pacífico que da gusto verlo; pero tan pronto sube aquélla, 
empieza a enojarse; a media marca ruje potentemente, como 
un marinero que pide más alcohol, y cuando la marea ha 
llegado a su altura máxima, duerme tan tranquilamente como 
un alcalde después de la comida. Puede comparársele con 
una persona dada a la bebida que se comporta pacíficamente 
mientras no bebe o no ha tomado todavía lo suficiente, pero 
que se parece al mismo diablo cuando ha terminado el viaje. 
 
Este pequeño estrecho, tan poderoso, tan gritón, tan bebe-
dor, capaz de sacar a uno de sus casillas, era un lugar de gran 
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peligro para los antiguos navegantes holandeses, puesto que 
sacudía sus barcas en forma de bañera, deteniéndolas en 
remolinos capaces de marear a cualquiera que no fuera un 
holandés, o, lo que ocurría con frecuencia, colocándolas 
sobre rocas y restingas. Es lo que hizo con la célebre escua-
dra de Oloffre «El Soñador», cuando buscaba un lugar para 
fundar la ciudad de Manhattoes, con lo que, de puro aver-
gonzados, decidieron llamar al lugar Helle-Gat (Puerta 
del Infierno), encomendándolo solemnemente al diablo. 
Desde entonces esa denominación ha pasado al inglés con el 
nombre correcto de Hell-Gate, que significa lo mismo, aun-
que algunos, que no saben inglés ni holandés, lo traducen 
por Hurl-Gate (Puerta o estrecho de los rizos). ¡Que San 
Nicolás los confunda!

En mi niñez el estrecho de Hell-Gate era un lugar que nos 
infundía mucho miedo, y en el cual emprendíamos peli-
grosas aventuras, pues tengo algo de marinero. En esos pe-
queños mares corrí más de una vez el riesgo de naufragar y 
ahogarme, en el curso de ciertos viajes a los cuales era muy 
aficionado, junto con otros chiquillos holandeses.

En parte por el nombre y en parte por diferentes circuns-
tancias que se relacionaban con el lugar, éste tenía para los 
ojos de mis compañeros y los míos, quizá porque íbamos 
por allí cuando faltábamos a la escuela, un aspecto más 
terrorífico que el que presentaba Escila y Caribdis de los 
tiempos de Maricastaña.

En medio del estrecho, cerca de un grupo de rocas llamadas 
Las Gallinas y Los Pollos, se encontraba el casco de una em-
barcación que, atrapada por los remolinos, había encallado 
allí. Se contaba una terrible historia, según la cual era el resto 
de una embarcación pirata que se había dedicado a san-
grientas empresas. No puedo recordar ahora en sus detalles 
ese relato que nos inducía a considerarla con gran terror, y 
mantenernos alejados de ella durante nuestras excursiones.


